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N
os quedan so-
lo 90 minutos 
de vida. ¿Qué 
hacer? La re-
f l e x i ó n  q u e 
suscita el in-
terrogante y 

que desarrolla sin tapujos el discur-
so teatral de la obra dirigida por Ra-
mon Fontserè Temps, en la que un 
enfermo terminal –Quim Masfe-
rrer– se debate sobre cómo aprove-
char sus últimos momentos de vida 
–19 de abril en Solsona--, www.tea-
tredeguerrilla.com– se enmarca en 
ese hecho tan real y presente en al-
gún momento de todas las vidas y 
tan rehuido por la sociedad como es 
la muerte.
 El doctor Josep Maria Via, presi-
dente del Consejo Rector del Parc 
Slaut Mar de Barcelona y director 
de la Fundación Edad y Vida, presi-
de desde el pasado mes de marzo un 
equipo de profesionales a quienes el 
grupo Mémora, dedicado al sector 
funerario, ha encomendado la mi-
sión de pensar fórmulas que ayuden 
a normalizar el diálogo sobre todo lo 
que concierne a las personas cuando 
llega la muerte. «Es muy curioso que 
vivamos en una sociedad que nos 
prepara absolutamente para todo, 
despliega garantías a través de car-
nets, licencias, permisos hasta pa-
ra bajar la basura, pero para aquello 
que todos deberemos afrontar, ese 
único hecho cierto para la humani-
dad que es morir, para ese momento 
no nos prepara nadie. Resulta incó-
modo y desagradable hablar de ello 
y, así, hemos hecho de él un tema ta-
bú», expresa Josep Maria Via.
 «Incluso en los currículos de las 
facultades de Medicina o Enferme-
ría no está incorporado el tema de 
la muerte, tan presente en los hos-
pitales y residencias geriátricas. So-
lo hay una asignatura que trata la 
muerte, medicina forense, y lo hace 
desde un enfoque muy técnico, que 
trata de averiguar las causas del fa-
llecimiento», aclara. «En realidad, 
justo en el momento de la muerte 
finaliza nuestra intervención como 
médicos y, desde mi experiencia e 
impresión personal, el médico, fren-

«La calidad de 
vida comporta 
el bien morir»
Josep Maria Via preside el consejo asesor impulsado por el grupo Mémora 
para avanzar en la integración normalizada de la muerte en la sociedad

Carme
ESCALES

te al sufrimiento y la muerte debe 
protegerse, puesto que una implica-
ción emocional mal llevada compor-
taría consecuencias negativas pa-
ra todos. Esa distancia emocional es 
algo muy fácil de definir, pero difí-
cil de lograr, y pasa por protegerse 
emocionalmente, pero con empatía 
y comprensión del enfermo termi-
nal y su entorno familiar», declara 
el doctor, que fue directivo del Insti-
tut Català de la Salut y del Servei Ca-
talà de la Salut enre 1984 y 1994. 
 «Frente a la muerte, el médico se 
lava las manos, tienes la sensación 
de que tu trabajo ha terminado. Y 
ese el momento en el que la familia 
del hasta ahora enfermo tuyo se en-
cuentra emocionalmente más des-
amparada y desprotegida». La re-
flexión de Josep Maria Via aboca en 
la necesidad de formar e informar a 
cuantos más agentes sociales, pro-
fesionales y a la sociedad en gene-
ral para sobrellevar mejor el proce-
so hacia la muerte.

Naturalidad
«Más que debatir sobre la muerte, se 
trata de ayudar a bien morir o a me-
jorar los síntomas de esa fase final, 
con fórmulas como las que ya funcio-
nan, como el programa de arterapia 
que se lleva a cabo en el Hospital de 
Sant Pau con enfermos terminales 
de cáncer, o el de musicoterapia co-
mo parte de los cuidados paliativos 
que se desarrolla en el Hospital de la 
Esperança», apunta Via.
 «También, basándonos en la 
atención que profesionales como los 
del Grupo Mémora ya ofrecen a las 
personas, generaremos propuestas. 
El objetivo final es lograr que en la 
sociedad se hable con naturalidad 
de la muerte, y que la gente conozca 
y se desenvuelva con tranquilidad 
con documentos como el de volunta-
des anticipadas o el testamento vi-
tal, donde poder decir si, ante una si-
tuación de enfermedad crónica en la 
que no podría expresarse, si prefiere 
ser tratado con medicina proactiva 
para no prolongar la vida de manera 
artificial, o donde establecer quién 
queremos que se ocupe de nosotros. 
Poder discutir todas estas cuestio-
nes con normalidad es lo que debe-
ríamos lograr», resume el presiden-
te del consejo asesor de Mémora.

DOCTOR Y PROFESOR 
Josep Maria Via, a punto de cumplir 
56 años, dirige Edad y Vida.

«El médico 
termina su 
trabajo y la 
familia queda 
desamparada y 
desprotegida»

El pasado mes de marzo, Mémora, 
el primer grupo en España y 
Portugal de servicios funerarios, 
tanatorios, crematorios y gestión 
de cementerios, fundaba un 
consejo asesor para reflexionar 
sobre el concepto de la muerte 
en la sociedad y crear proyectos 
que contribuyan a deshacer el 
tabú que existe en torno al tema. 
Profesionales de diferentes 
ámbitos constituyen el grupo 
de trabajo, que se reunirá en 
un principio cuatro veces al 
año. Forman parte del consejo 
el doctor Josep Arimany, que 
preside la Societat Catalana de 
Medicina Legal i Toxicologia; la 
doctora Marie Die, coordinadora 
de la Unidad de Psico-Oncología 
del Hospital Universitario 
Gregorio Marañón; el doctor 

Xavier Gómez Batiste, director de 
la Cátedra de Cuidados Paliativos 
de la Universitat de Vic; el doctor 
Marcos Gómez, expresidente de 
la Sociedad Española de Cuidados 
Paliativos; Isabel Lima, presidenta 
del Consejo General del Trabajo 
Social en España; el notario Juan 
José López Burniol; Fernando 
Martínez Cuervo, presidente de la 
Sociedad Española de Enfermería 
Geriátrica y Gereontología, y 
Francesc Torralba, director de 
la Cátedra de Ética Aplicada 
Ethos de la Universitat Ramon 
Llull. Preside el grupo asesor de 
Mémora Josep Maria Via, director 
de la Fundación Edad y Vida, 
que agrupa a una cuarentena de 
empresas privadas que tienen 
como finalidad la mejora de la 
calidad de vida de la gente mayor.

DIFERENTES ÓPTICAS CONTRA EL TABÚ
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Juan Carlos, 
Iván y Manuel

Escucho una canción de Amaral. 
Habla de amistades. Y descubro la 
increíble historia de Juan Carlos, 
Iván y Manuel con un protagonis-
ta muy especial. Marco, de 9 años, 
tiene un trastorno del espectro 
autista que se llama Síndrome de 
Asperger. Él está únicamente in-
teresado en todo lo que tiene rela-
ción con la naturaleza y los insec-
tos. Se pasa horas y horas buscán-
dolos y nada parece distraerlo de 
ninguna otra ac-
tividad. Pero el 
efecto Pigmalión 
–somos lo que 
los demás espe-
ran de nosotros– 
existe y casi siem-
pre se hace reali-
dad. Juan Carlos, 
padre de Marco, 
aficionado a la bi-
ci , intentaba des-
de los 6 años que 
cogiera su misma 
afición tratando 
de hacerle descu-
brir algo más que 
su gran pasión. La 
meta fue imposi-
ble. No lo consi-
guió. Fue Iván, un buen amigo, 
quien logró con tenacidad y ac-
titud que Marco cogiera la bici y 
sonriera. El padre, Juan Carlos, 
no se lo creía y quiso agradecerle. 
«¿Te atreves con la Titan Desert?», 
le dijo a Iván, también gran aficio-
nado a este deporte. Solo les fal-
taba un compañero, Manuel, ci-
clista profesional que les ha ayu-
dado a preparar bien la prueba 
con la mountain bike más dura del 
mundo: 700 kilómetros por el de-
sierto de Marruecos. Su equipo, el 
Axa-Aprenem, destina todos los 
recursos de los patrocinadores a 
la Asociación Aprenem: entidad 
de familias que trabaja para la in-
clusión de personas afectadas por 
el trastorno del espectro autista 
en las escuelas ordinarias.
 La prueba comienza pronto, el 
27 de abril, y termina el 2 de ma-
yo. Pero la meta ya se ha alcanza-
do. Marco --me explica Job , el her-
mano de Iván-- coge a menudo la 
bicicleta y lo pasa bien más allá 
del mundo de la naturaleza. Juan 
Carlos, Iván y Manuel se han uni-
do para hacer realidad un equipo 

del mundo. Sienten, se comunican –
con o sin lenguaje– y sobre todo son 
luchadores-as natos-as que se esfuer-
zan diariamente. Con la estimula-
ción adecuada evolucionan hacia 
metas impensables hace unos años.
 Hace seis días, el 2 de abril, fue el 
Día Mundial de la Concienciación 
del Autismo. El color azul se reivin-
dicó con fuerza porque represen-
ta lo que viven a diario las familias 
y personas con esta característica: 
«Brillante como el mar en un día de 
verano y otras veces como un mar 
en plena tormenta». Me quedo con 
el ejemplo positivo. El efecto Pig-
malión. Creemos en ellos y ellas y 
nos responderán. Más información 
: www.teatrevesconlatitan.com H

Los tres se han 
unido para hacer 
un equipo ciclista 
en defensa de las 
personas autistas

Marc 
VIVES 

Director BOX 21
de la Fundació Itinerarium

Marco, y ‘su’ equipo de ciclismo.

que quiere reivindicar las dificulta-
des que vive un colectivo que afecta 
67 millones de personas en todo el 
mundo, 200.000 en toda España.
 Un padre de otro chico con autis-
mo me dijo hace un mes que la reali-
dad de su hijo era más dura que la de 
otros colectivos. Me explicaba que la 
apariencia de su hijo es muy buena 
pero es incapaz de encontrar trabajo 
porque solo piensa en su pasión: la 
música. Es importante reivindicar 
que el autismo no es una enferme-
dad y que hay que ver en este colecti-
vo a personas con capacidades muy 
especiales. Expertos en este ámbi-
to aseguran que el desaparecido rey 
del pop Michael Jackson, Bill Gates o 
Woody Allen también lo son. Las per-
sonas con autismo no viven aisladas 

JOSEP GARCIA

 Para Josep Maria Via, hay un ca-
nal primordial para empezar a di-
vulgar con normalidad el concepto 
de la muerte y la preparación hacia 
ella. «Si en la escuela se introduce 
ya con esa normalidad el tema de 
la muerte, es un valor que suma la 
sociedad», puntualiza. «Como si se 
tratara de una cadena humana –di-
ce Via–, la asistencia en ese tramo fi-
nal, el sistema sanitario y cuantos 
más profesionales, como los de la en-
señanza, nos daríamos la mano en 
esa línea de la vida que conecta con 
la muerte, como la calidad de vida 
comporta, también, el bien morir. 
Porque todo lo que se habla se pue-
de prever y lo que se oculta acaba ge-
nerando miedos y ansiedad».
 En El libro tibetano de la vida y la 
muerte, del lama Sogyal Rimpoché 
(ed. Urano) el doctor Via ha encon-
trado un punto de partida hacia esa 
aproximación humana que integra  
el tránsito hacia la muerte como 
parte de la vida. «Me considero un 

aficionado y mucho más interesado 
en este aspecto desde el prisma es-
piritual que médico, pero es un tema 
que me despierta curiosidad perso-
nal», confiesa el doctor. 
 En su primera reunión de traba-
jo, el consejo asesor que él preside 
analizará temas como «las necesi-
dades no cubiertas que las personas 
tienen en un contexto de defunción, 
a partir de lo que ya se ofrece, y el de-
licado espacio de debate que abre 
en la sociedad el hecho de que, a día 
de hoy, un médico de cabecera tiene 
la capacidad de saber, en un eleva-
do porcentaje de posibilidades, cuá-
les de sus pacientes morirán en un 
año», avanza el médico. A partir de 
ese dato, se podría incorporar la in-
terfase entre el sistema sanitario y 
la atención de los servicios funera-
rios, siempre con el objetivo final de 
proporcionar una mayor calidad de 
vida y una vivencia de la muerte más 
positiva y normalizada», concluye 
Josep Maria Via. H

«Si la escuela 
introduce ya 
con normalidad 
el tema de la 
muerte, es un 
valor social»
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